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CAMAGÜEY, SÁBADO 21 DE OCTUBRE DEL 2017 Variada



Por Zoila Pérez Navarro. Fotos: Leandro Pérez Pérez



No es el Palma City que conocí hace más de un mes. 
Ahora no reina aquel intenso silencio, ni la conta-
giosa pena en los rostros lugareños. Se levantan de 



nuevo los inmuebles allí donde aquella vez encontramos 
lomas de escombros.



Martillo en mano, Ciro celebra sus 60. Viene desde Ver-
tientes y es uno entre muchos trabajadores de la agricul-
tura que “tienen” una casa en este poblado. 



Gracias a ellos Graciela Taboada Martínez ya encontró 
su voz. Se había ido con Irma, con el dolor de ver desmo-
ronadas las paredes y perdido el techo. Esa vez sí puede 
hablar con Adelante. Nos cuenta la alegría de saber que 
otros hicieron suyo su problema y en unos días volverá a 
su morada. 



“Ser útiles. Sea sembrando en el campo o ayudando a 
estos hermanos. Eso es lo que nos inspira, lo que se nos 
ha enseñado y una de las cualidades de los cubanos”, 
dice Reynaldo Pacheco, de la UBPC El Cenizo, y confiesa 
que sin pretenderlo han ganado allí amistades para toda 
la vida. 



Codo a codo con los “forasteros”, los locales participan 
en la renovación. Ismael Reyes es uno de ellos. “Dicen 
que hay lugares en que los damnificados se sientan a 
esperar que les resuelvan su situación. No solo son mal-
criados, son ingratos”, sentencia, y descarga materiales 
con sus “compañeros de brigada”, otros vecinos  de la 
comunidad.



Mientras terminan el piso de su cuarto, Taidielis juega 
con una muñeca nueva. Se la regaló Mayelín, una de las 
cooperativistas de la “Miguel Peña”. “No ha faltado gente 
buena, y no hemos estado solos. Aquí han venido del Par-
tido, del Gobierno… todo el mundo atento. En los peores 
momentos, eso nos tranquilizó”, cuentan Addiel y Taiya-
ne, los padres de la nena.



Más de 100 casas están enumeradas, asignadas a una 
o dos unidades productivas que con rigor y premura eje-
cutan la reconstrucción. Aseguran que solo la falta de al-
gunos materiales los ha detenido momentáneamente. Lo 
cierto es que Irma no se llevó las ganas ni la solidaridad, 
y lejos de sus surcos, en Palma City, agricultores de toda 
la provincia cosechan sueños, amistad y nuevos hogares 
que siempre estarán abiertos para ellos.



Por Eduardo Labrada Rodríguez
Fotos: Leandro Pérez Pérez



Si se quiere dar ejemplo en 
Cuba de cómo una rama de 
la economía industrial azu-



carera fue capaz de expresarse 
en sociedad, cultura y arquitectu-
ra debe referirse al batey del cen-
tral Jaronú.



Aseguran los especialistas que 
es difícil hallar en otra parte del 
mundo donde se produce azúcar 
de caña una muestra como esta, 
que en su forma y estilo de in-
fluencia sureña de los EE.UU. se 
ha mantenido por casi 90 años.



La primera zafra del “Jaronú”, 
dos años después de comenzar 
su construcción en los terrenos 
de la hacienda de su nombre, co-
menzó el lunes 26 de diciembre 
de 1921, con la intervención de 
centenares de trabajadores.



 “Jaronú” fue el resultado de las 
repercusiones de la Primera Gue-
rra Mundial que en Europa afectó 
la producción de azúcar de re-
molacha y aumentó los precios 
de la de caña. Desde entonces 
Cuba se convirtió en importante 
suministrador del producto, por 
supuesto, con los EE.UU. como 
intermediario. 



El batey, proyectado con fun-
cional planificación urbana y edi-
ficaciones únicas de su tipo en 
el país, se distingue por diseños 
originales de mampostería y tejas 
francesas, así como elementos 
en arcos, capiteles y molduras. El 
ordenamiento urbano incluye al-
cantarillado y acueducto con un 
diseño que previó todos los sis-
temas de servicios: hospedaje, 
comercios, educación. 



Esa estructura respondió en 
aquel entonces a la composi-
ción social de los trabajadores 
del ingenio, donde su máxima 
distinción está en el edificio pre-
ponderante, la vivienda del ad-
ministrador, mientras en su en-
torno y alrededor del parque se 
ubicaron las mayores viviendas, 
donde residían trabajadores de 



cierto rango. Como ese conjunto 
de obras dio al asentamiento va-
lor arquitectónico excepcional, el 
batey Jaronú y el central fueron 
declarados, en el año 2011, Mo-
numento Nacional de la Repúbli-
ca de Cuba.



EL VIENTO QUE SOPLÓ 
DESDE EL OTRO LADO



Perturbaciones ciclónicas y hu-
racanes le amenazaron a lo largo 
del tiempo en todos esos años. 
Incluso, sufrió el bombardeo aé-
reo del terrorismo en la década 
de 1960, sin embargo, la comu-
nidad se mantuvo bien plantada. 
Ahora, con el anuncio del cam-
bio climático y el fortalecimiento 
de nuevas tormentas tropicales, 
Irma fue diferente.



Rafael Orestes Esquivel, vecino 
de la zona, nos relata de forma 
breve sus vivencias: “Sobre las 
nueve de la noche estaba so-
plando duro duro, pero de pronto 
hubo una calma. Aproveché para 
darle una vuelta a los animales 
que tenía protegidos en el ran-
cho. Eso fue apenas quince minu-
tos, porque de pronto comenzó a 
soplar fuerte desde el otro lado y 
entonces aquello sí se puso feo 
y todo comenzó a desgajarse y a 
volar. Y me dije, esas tejas van a 
caer por lo menos en la costa”.



Convocada por la dirección del 
Partido y el Gobierno, la Oficina 
del Historiador de la Ciudad de 
Camagüey acudió de inmediato 
en auxilio de Jaronú, donde el 
evento meteorológico se ensañó 
sobre el centro patrimonial dejan-
do daños cuantiosos.



“Lo primero fue recuperar todo 
lo que se pudo desmontar de las 
viviendas y antiguos barracones 
dañados, y luego con lo que te-
níamos en existencia comenzar 
a trabajar. Nos dieron una prime-
ra manzana de casas, las más 
afectadas, a las cuales hubo que 
levantarles los techos por com-
pleto. También iniciamos obras 
en el policlínico, donde ya tene-
mos parte de su cubierta prácti-
camente terminada, el centro de 
elaboración, la funeraria, el local 
del médico de la familia”, narra 
Antonio Hernández Roldán, di-
rector de la Empresa de Restau-
ración y Conservación, muchos 
de cuyos trabajadores, alrededor 
de 90 hombres organizados en 
8 brigadas, se encuentran en los 
edificios donde radicaban algu-
nos de los principales servicios 
a la población, así como en otras 
diez viviendas. 



“Aquí es muy peligroso trabajar 
en los techos, no solo por la altu-
ra sino por el grado de inclinación 



que tienen. Por eso es necesario 
el uso de arneses y cuerdas de 
seguridad. Nadie duda que se 
está escribiendo una verdadera 
proeza laboral y eso va a la histo-
ria del batey. Lo realizado en Jaro-
nú no es comparable con nuestra 
presencia en Baracoa, que fue 
importante —añade Hernández 
Roldán. No se puede comparar ni 
el tiempo que estuvimos, ni la can-
tidad de tareas realizadas aquí”. 



CUANDO JARONÚ SE 
MULTIPLICÓ



“Cuando se construyó el batey 
del central azucarero Jaronú, se 
pensó originalmente en una po-
blación permanente y eventual de 
unas 4 000 personas, pero hace 
rato que se excedió esa cifra, nos 
dice José Rodríguez Barreras, ti-
tular de la Oficina del Historiador 
de la Ciudad de Camagüey. Solo 
a este Consejo Popular tributan 
barrios tan grandes como el Mi-
cons, La 82 y Moscú, con una po-
blación que sobrepasa los 8 400 
habitantes que no contaban con 
servicios adecuados. Ahora, con 
las obras de restauración tras el 
paso del huracán, se construyen 
algunas de esas infraestructuras, 
pues este Consejo Popular, en 
cifras conservadoras, para los 
próximos años, al ser salida al 
desarrollo turístico de la cayería 
norte, debe llegar a una pobla-



ción de 24 000 habitantes. Exis-
te la voluntad política para ello y 
hay un apoyo importante del país 
para esta obra”.



Para la cultura universal los ca-
magüeyanos recuperan el batey 
de Jaronú con importantes inver-
siones en viviendas y estableci-
mientos sociales y económicos, 
incluyendo la conversión de las 
viejas cuarterías en viviendas 
confortables, así como el creci-
miento del entorno de un batey 
convertido en la capital de los al-
rededores. Mas no solo se trata 
de recuperar el patrimonio arqui-
tectónico, sino a la vez, y ello es 
lo más importante, fortalecer la 
cultura de una región histórica y 
única y educar una conciencia de 
identidad patrimonial como ga-
rantía de continuidad social.



“Esperamos terminar para el 2 
de diciembre en las obras princi-
pales, interviene Rodríguez Ba-
rreras, ese es el resultado de la 
labor que desde un principio se 
planteó la Oficina, trabajar para 
resolver lo de ahora, pero con 
vistas al futuro añadiendo incluso 
más servicios necesarios. El ba-
tey tiene recursos y trabajo técni-
co, pero nuestra lucha principal 
se encuentra ahora en recuperar 
su identidad y esto ha de comen-
zar desde las escuelas y las fami-
lias. Comenzar a sembrar para el 
futuro”.



Proeza laboral sobre las huellas de Irma



Las tejas francesas tienen difi cultades técnicas para su colocación por lo que 
volverlas a colocar en su sitio resulta tarea compleja.



Las cosas vuelven a su sitio, el paseo de palmeras en el parque central recobra vida.



Cosechas en Palma City











